Biblioteca de 

SECRETOS 

POLITICOS 

7 


EL COMUNISMO 

CHINO 

Y 

IOS JUDIOS 
CHINOS 

H SERIE DEL AUTOR 
H ITSVAN BAKONY H 





EL COMUNISMO 
CHINO 
Y 

LOS JUDIOS 
CHINOS 

Por 

Itsvan Bakony 

Ediciones UDECAN 
México, D. F. 

MEXICO 



IMPERIALISMO, COMUNISMO 
Y JUDAISMO, LAS TRES FUERZAS 
QUE DOMINAN AL MUNDO 


SERIE DEL AUTOR 
ITSVAN BAKONY 

La Biblioteca de Secretos Políticos presen¬ 
ta ahora en su colección algunos capítulos de 
la obra del investigador húngaro Itsvan Ba- 
kony, titulada: “Imperialismo, Comunismo y 
Judaismo, las tres fuerzas que dominan al 
mundo". La traducción del original húngaro, 
terminada en París en Enero de 1969, fue pos¬ 
teriormente actualizada por el autor. 

El único propósito de esta edición es di¬ 
vulgar la verdad acerca de los grandes secre¬ 
tos políticos y eventos históricamente trascen¬ 
dentales que están sucediendo en el mundo. 

Exhortamos a todos los patriotas del mun¬ 
do a difundir este trabajo entre el mayor nú¬ 
mero posible de personas, imprimiendo y dis¬ 
tribuyendo esta obra, porque ni el autor, ni el 
traductor o el editor se han reservado derechos 
especiales. Por lo tanto, quienes deseen repro¬ 
ducir este libro pueden hacerlo, pero ninguna 
persona o entidad pueden pretender reservar¬ 
se derechos exclusivos de autor, traducción o 
edición. 


Ediciones UDECAN 




LA 

QUINTA COLUMNA 
JUDIA EN CHINA 


El dirigente israelita Israel Joseph Benjamín II, Cha- 
cham de Israel, después de su visita a China a mediados 
del siglo pasado, dice en su informe sobre el judaismo 
clandestino chino, presentado a los dirigentes israelitas 
occidentales acerca de los judíos chinos, que en una época 
se mezclaron mucho con las poblaciones de raza mon¬ 
gólica por medio de los matrimonios mixtos: “Ellos obser¬ 
ven su fe con la tenacidad característica que distingue a 
la razo de los hebreos, todavía en la actualidad ellos no 
se casan más que con las mujeres de su propia religión”... 
“Durante la guerra de los Tártaros y de los Chinos, una 
parte de ellos se trasladó a la provincia de Che-Kiang, 
vecina de aquella en que se encuentra situada nuestra 
ciudad, y se establecieron en Kang Tchou, ciudad que me 
propongo visitar, y otra parte está en Arnoy en la pro- 
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vincia de Fo-Kien. Hoy de estos emigrados igualmente en 
Pekín y por toda China”. Después, el laborioso Chacham 
aludiendo a lo expuesto por una revista judía alemana, 
expresa de un grupo de judíos chinos que: “Uno (solo- 
mente) poseía un verdadero tipo judaico, pero con excep¬ 
ción de su religión y de la circuncisión, ellos se han con¬ 
vertido completamente en Chinos en su lenguaje, vestido, 
hábitos y costumbres, ellos llevan igualmente nombres 
Chinos... Se dice que los judíos vinieron a China de) 
noroeste de lo India como alrededor del siglo tercero des¬ 
pués de Cristo; habiendo permanecido en un principio se¬ 
cretamente en Ning-hía, Hantcheou y Pekín, y después se 
establecieron en Kai-Fung-Foo”. (1). Peligrosa quinta colum¬ 
na de judíos secretos se introdujo en China, que, por su 
total adaptación, a través de los siglos, a las característi¬ 
cas raciales y sociales de los chinos, se encuentra peligro¬ 
samente confundida y diluida en la población de ese país. 
Es de notarse que aunque los israelitas del ex-celeste Im¬ 
perio son considerados entre los más mezclados con la 
raza aborigen, ya desde el siglo pasado observaban la 
costumbre rígida de sólo casarse entre sí, diciendo el ci¬ 
tado dirjgente hebreo que observaban su fe “con la te¬ 
nacidad característica que distingue a la raza de los he¬ 
breos”. 

El historiador de los judíos chinos, Alexandre Wyllie, 
en su valiosa obra titulada: "Investigaciones sobre la 
existencia de los judíos en China, desde los tiempos más 
remotos hasta nuestros días", hace notar que su existen¬ 
cia permaneció oculta para la generalidad, pero que sin 
embargo, “algunas observaciones accidentales en los via- 

(1).— Israel Joseph Benjamín II. Chacham de Israel. "Eight Years 
in Asia and Africa from 1846 to 1855” Edición Hanover 
1863. Páginas de la 206 a la 209. 
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jés de Marco Polo, nos demuestra que los judíos eran bas¬ 
tante numerosos en esta época, para poder ejercer una 
influencia política en China y en Tartaria". (2). Es natural 
que un judaismo clandestino, tan secreto como el que 
funciona en China desde hace más o menos mil ochocien¬ 
tos años, no haya sido fácil de percibir por Marco Polo, 
fiero los propios judíos clandestinos, que conocen muy 
bien el problema, pueden mejor que nadie, descubrir su 
funcionamiento por los datos proporcionados por Marco 
Polo en sus narraciones. 

JUDIOS CLANDESTINOS CHINOS; 

MANDARINES, MAGISTRADOS Y MILITARES. 

El reverendo protestante H. H. Milmon en su Historia 
de los Judíos, escribe refiriéndose a los chinos: “ellos eran 
cultos, y algunos de ellos según es atestiguado por ins¬ 
cripciones existentes, han sido altamente honrados por 
el favor Imperial y han conseguido el rango de Mandari¬ 
nes. Una de estas inscripciones llevando la fecha de 1515, 
alaba a los judíos por su integridad y fidelidad en la agri¬ 
cultura, en el comercio, en la magistratura y en el ejér¬ 
cito, y por lo puntual observancia de sus propias cere¬ 
monias religiosas”. Después de decir el citado clérigo que 
los judíos chinos veneraban el nombre de Confucio y se¬ 
guían la costumbre china de brindar reverencia religiosa 
a sus antepasados, afirma: “En otros aspectos son estric¬ 
tamente judíos . .. Ellos se casan sólo entre ellos mismos... 
Ellos ni hacen ni intentan hocer prosélitos”. (3). 

(2) .— Alexandre Wyllie. "Recharches sur l’existance des ¡uifs en 

la Chine depuis les temps Ies plus reculis, jusqu'a nos jours' . 

Traducción en lengua Francesa. Edición París 1864. 

(3) .— H. H. Milman. "The History of the Jews": Tomo III. Edición 

Londres 1868. Páginas 166 y 167. 


3 



JUDIO CHINO 


Según fotografía publicada en el año de 1950 por la Obra OFICIAL 
ISRAELITA, titulada: "Manual Enciclopédico Judío" del autor Israe¬ 
lita Pablo Link, publicada por la "Editorial Israel" de Buenos 
Aires. 1950 y Año Judío de 5710. Página 205 Vocablo JUDIO. 
Esta fotografía es publicada ¡unto con otras de judíos de otros 
países bajo el título de "ALGUNOS TIPOS DE JUDIOS". 
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El historiador judío S. M. Perimann, en su Historia de 
los Judíos de China, nos habla también de la existencia 
de judíos chinos en el ejército y de mandarines, uno de 
los cuales se llamó Chao-Yng-Cheng, que al mando de un 
destacamento del ejército, reconstruyó la población de 
Kai-Fung-Foo. Los historiadores hebreos coinciden en atri¬ 
buir a los judíos chinos, mongoles y tártaros, grandes do¬ 
tes militares, que pueden explicar sus infiltraciones en el 
ejército comunista chino, donde murmuran contra el Jefe 
Mao Tse-Tung, y abogan por una reconciliación con la 
Unión Soviética, aparentemente con el fin de lograr Iq 
unidad comunista mundial, pero en realidad para con¬ 
vertir a China Popular en un satélite dominado por ios 
judíos qüe dirigen la Unión Soviética. ín igual sentido tra¬ 
bajan los judíos clandestinos infiltrados en el Partido Co¬ 
munista Chino y en las institudiones gubernamentales y 
sociales del país. 

En otro pasaje de su obra citada, el hebreo S. M. Perl- 
mann narra que habiéndole preguntado unos niños ju¬ 
díos chinos, por qué los europeos los hacían objeto de 
tantas distinciones, Perimann les contestó: “Porque todos 
somos de la nación y credo judíos, todos descendientes de 
Abraham”, a pesar de que según confiesa el citado his¬ 
toriador israelita, “Las fisonomías de los judíos que yo 
entrevisté eran completamente chinas”, con excepción de 
un joven de diecisiete años que “sí tenía algo del tipo 
peculiar judío. En su apariencia externa no era posible 
distinguirlos de otros Chinos”. 

Aquí el distinguido historiador israelita confiesa algo 
que ya es bien sabido, pero que en boca de un famoso 
historiador judío tiene mayor valor probatorio, o sea, que 
los judíos clandestinos chinos, que por sus nombres y 
apellidos chinos, su tipo racial y costumbres CHINAS, no 
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JUDIO CHINO 

De la Secta Ultra Secreta de los Tiao-Kiu-Kiaou, extendida por toda 
China. Fotografía publicada a mediados de este siglo XX, por la 
Enciclopedia Judaica Castellana. Obra oficial Judía de máxima 
autoridad en el Judaismo. Edición Citada. Tomo III Vocablo China. 
Página 326 columna 2. 
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es posible, en la mayor parte de los casos, distinguirlos 
de los demás chinos, aunque en apariencia forman parte 
del pueblo chino, en realidad pertenecen a un pueblo y 
a una nación extranjera, la nación judía. O sea, dicho en 
otras palabras, que constituyen la infiltración en CHINA, 
de la nación y del Imperialismo de Israel. 

Es muy interesante la declaración que después hace 
este historiador judío cuando asegura con respecto a la 
parte de los judíos chinos que no ocultaron su identidad 
israelita, que: “Antes de terminar, debo añadir en justi¬ 
cia, pora la vieja y civilizada nación China, que los judíos 
en China nunca han tenido qu-e quejarse de intolerancia; 
ellos no estuvieron nunco bajo leyes excepcionales; ellos 
no fueron nunca perseguidos o despreciados por causa de 
su religión. Ellos gozaron siempre los mismos derechos que 
los Chinos”. (4). 

Esta confesión de parte judía es de capital importan¬ 
cia. Se dice entre los israelitas que las matanzas, las per¬ 
secuciones y las expulsiones impuestas a los judíos, en los 
distintos países de la Europa Cristiana y del mundo Is¬ 
lámico, como alternativa de su conversión ya sea al Cris¬ 
tianismo o al Islam, fueron las que obligaron a los judíos 
tanto de las naciones europeas como del mundo Maho¬ 
metano a tener que convertirse fingidamente al Islam o 
al Cristianismo, según el caso, para escapar de esas per¬ 
secuciones, matanzas o expulsiones y poder seguir vi¬ 
viendo en el país donde se encontraban radicados. Sin 
embargo, si ésta fuera la única explicación de esas con¬ 
versiones simuladas y del ocultamiento de la identidad 
judía de los israelitas clandestinos ¿cómo se puede ex¬ 
plicar que en China, donde el famoso historiador judío 
S.M. Perimann confiesa que los israelitas nunca han sido 

(4).— S. M. PERLMANN. "The History of the Jews in China". Edi¬ 
ción Londres 1913. Páginas de la 24 a la 37. 
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persaguidos, ni siquiera objeto de intolerancia, haya exis¬ 
tido durante siglos hasta nuestros días, un judaismo clan¬ 
destino de israelitas que ocultan su identidad como ta¬ 
les, para hacerse pasar mejor como parte del pueblo chi¬ 
no?. Este y otros casos similares, son pruebas evidentes, 
de que si bien es cierto que en muchos casos los judíos 
se han visto obligados a sumirse en la clandestinidad pa¬ 
ra escapar de las persecuciones, de las expulsiones y de 
la muerte, en otros muchos casos es evidente que sólo lo 
han hecho como estrategia política, para infiltrarse mejor 
en la sociedad del país donde viven y poder acaparar 
puestos directivos e irlo sometiendo a su dominio. 

Por otra parte, esta realidad ha ,sido reconocida por 
autorizados escritores israelitas, que han llegado a reco¬ 
nocer, en gestos inusuales de sinceridad, que el funciona¬ 
miento clandestino del judaismo, ha sido motivado tam¬ 
bién por estrategia y conveniencia políticas. Así la pro¬ 
pia Enciclopedia Judaica Castellana, en un raro gesto de 
sinceridad en estos asuntos tan secretos, dice lo siguiente: 
“dirigentes y escritores judíos como Daniel Israel Bonafou, 
Miguel Cardoso, José Querído, Mardoqueo Mojiaj y otros, 
defendían al marranismo (o judaismo clandestino) CO¬ 
MO UN METODO DE SOCAVAR LOS CIMIENTOS DEL ENE¬ 
MIGO Y COMO UN MEDIO QUE CONTRIBUIA A HACER 
MAS ELASTICA LA LUCHA CONTRA EL”. Y en otro lugar, 
refiriéndose a dichos judíos clandestinos, dice que los de 
España consideraban que “La reina Esther, que no con¬ 
fesó ni su raza, ni su nacimiento, les parecía su propio 
prototipo”. (5). A este respecto es preciso recordar que el 
Libro de Esther de la Biblia, cuyo estudio es obligatorio 
para todos los israelitas, hace el panegírico de una mu* 

(5).— Enciclopedia Judaica Castellana. Edición Citada. Tomo IV. 

Vocablo España. 
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chacha judía, que haciéndose pasar por persa y ocultan¬ 
do su pertenencia a la nación de Israel y a su religión, 
pudo llegar a ser emperatriz de Persia y lograr que se 
nombrara primer ministro del Imperio a otro judío parien¬ 
te suyo, con lo que el judaismo pudo obtener el dominio 
de Persia y destruir a los persas que se.oponían a la do¬ 
minación israelita. El hecho de que los judíos clandestinos 
por confesión de tan autorizado documento judío, hayan 
considerado a la mencionada reina Esther como su pro¬ 
totipo, hace ver que la razón principal del ocultamiento 
del judaismo y de su infiltración total en el pueblo en 
cuyo territorio habitan, ha sido el poder realizar lo que 
la reina Esther pudo conseguir con ese ocultamiento, o 
sea el dominio de la nación donde funcionan Iqs sectas 
del marranismo o judaismo clandestino. Y en China co¬ 
mo en otros países del mundo, pudieron como lo confie¬ 
san las autorizadas fuentes citadas, obtener puestos de 
mandarines, magistrados y jefes del ejército CHINO. 

Narrando el dirigente judío Israel Joseph Benjamín, 
a fines del siglo pasado, la situación de los judíos tártaros 
que habitaban en Siberia, dice que fue informado que: 

“se establecieron en la Gran Tartaria, donde viven libres 
y en los mejores términos con los nativos. Los jefes eran 
escogidos igualmente entre los judíos y los Tártaros y unos 
y otros compartían por igual los peligros de la guerra, 
pero los judíos no contraían matrimonio con los tártaros 
y se adherían estrictamente a su propio culto religioso. Es 
digno de notar que ellos creen descender de la tribu de 
Rubén’’, ló). A pesar de tal descendencia, los judíos tár¬ 
taros tienen un tipo tártaro que los confunde entre la po¬ 
blación, igual que los judíos chinos, hindúes, negros, etc. 

(6).— Israel Joseph Benjamin II. Obra citada. Edición citada. Pá¬ 
gina 218. 
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Pero ya en el siglo pasado, aplicaban la discriminación 
racial a sus cordiales y bondadosos paisanos, no casán¬ 
dose con ellos; y creían descender ni más ni menos que 
de la tribu de Rubén. Por otra parte, es digno de notar 
que ese cordial recibimiento que les dieron los tártaros y 
la libertad que les concedieron, fueron correspondidos por 
los judíos soviéticos con grandes matanzas de infelices 
tártaros y con el sometimiento del resto a la esclavitud 
comunista; una prueba más de lo agradecidos que son 
los hebreos con quienes les brindan su amistad. 

El historiador judío S. M. Perimann, hace mención de 
que una de las tribus tártaras adoptó reyes judíos, de 
un grupo de inmigrantes procedentes de Media y Persia, 
descendientes de las tribus de Simeón, Efraím y Manasehh. 
Afirma además, que esos israelitas se convirtieron en ese 
medio, en feroces nómadas y grandes guerreros. (7). Es¬ 
tos judíos tártaros son actualmente los perros de presa del 
régimen judío-soviético en Siberia, pues bien sabido es 
que en el ejército rojo existe mucha oficialidad judío-tár¬ 
tara, cosa comprensible, ya que los judíos chinos y tár¬ 
taros, a diferencia de los de otras naciones, tienen gran¬ 
des dotes militares. 

Estos judíos chinos milenarios, de aspecto racial y 
costumbres chinas, que usan nombres chinos, han sido 
denominados en el Judaismo Mundial hasta nuestros días, 
judíos chinos Tiao-Kiu-Kiaou. El dirigente israelita Rabino 
Jacob S. Raisin, hablando sobre el origen del nombre 
Tiao-Kiu-Kiaou, dice lo siguiente: “Algunos comentadores 
medievales sostienen, que cuando Isaías (el Profeta de la 
Biblia) predijo la restauración de los judíos de “la tierra 
de Síním” él tenía en mente a aquellos que viajaron a 
diez mil millas del Jordán, a través del Cáucaso, Turkes- 

(7).— S. M. Perimann. "The History of the Jews in China”. Edi¬ 
ción citada. Páginas 29 y 30. 
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tón, y el Tíbet, hosta el río amarillo en China. Hay indu¬ 
dablemente indicaciones, que siglos antes de la Era Cris¬ 
tiana, los judíos tuvieron relaciones comerciales con los 
“hombres de la seda” (es decir los Chinos), que los IIch 
moban Tiao-Kiu-Kiaou, o sea aquellos que extraen el ten¬ 
dón, (referencia al rito judío mencionado en el Génesis de 
la Biblia 32-33). Lo más probable es que el Judaismo fue 
allí difundido, por Judíos Radqnitas que fueron por mar 
o por caravana por la ruta de Samarcanda a Khoton, a 
cambiar productos de Africa y Europa, por popel, vidrio, 
ropa fina y seda, que sólo se elaboraba entonces en China. 
Ellos continuantente aumentaron en China su número, 
produciendo hombres de sabiduría y cultura”. (8). 

En general, todos los historiadores judíos de los is¬ 
raelitas chinos milenarios, coinciden en que el origen del 
nombre que se da a éstos de Tiao-Kiu-Kiaou, viene de la 
práctica de la operación prescrita para la matanza ritual 
por la Biblia, y que con tal nombre eran conocidos en 
China, los miembros de la fracción que como veremos 
después, practicaban el judaismo en forma más o menos 
pública. La Enciclopedia Judaica Castellana, opina que 
esta referencia a la matanza ritual: “Por sí sola revela la 
fecha prerrabínica de su llegada al país” (9) o dicho con 
otras palabras, que llegaron a China hace más de mil 
ochocientos años. 

Sobre la poderosa influencia política y comercial que 
los judíos chinos tenían ya en el año de 1286, el lector 
puede consultar la traducción de Murray de los viajes de 
Marco Polo (10). 

(8).— Rabino Jacob S. Raisin. "Gentile Reactions to Jewish Ideáis". 

Edición Nueva York. 1953. Página 417. 

|9).— Enciclopedia Judaica Castellana. Edición citada. Tomo III. 

Vocablo CHINA. Página 325. Columna 2. 

(10].— Viajes de Marco Polo. Edición y traducción de Murray. 

Página 99. 
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JUDIOS CHINOS TIAOJCIU-KIAOU. 

De Kai-Fung-Fop en la Provincia de Honan, en CHINA. 
Fotografía de principios de este siglo, tomada de la Obra Oficial 
Monumental del Judaismo, titulada: “Jewish Encyclopedia". Pu¬ 
blicada en Nueva York y Londres, edición del año de 1903. Vo¬ 
lumen IV. Vocablo China. Página 36. 
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Además de- las comunidades de judíos clandestinos 
esparcidas por toda China a que hemos hecho mención, 
ha funcionado en forma más o menos pública, desde ha¬ 
ce varios siglos, otra comunidad israelita en la ciudad de 
Kai-Fung-Foo, antigua capital de la Provincia de Honan 
y de la que informaron a Europa en el siglo XVII unos 
misioneros jesuítas, principalmente el Padre AAatteo Ricci. 

Las enciclopedias judías y demás libros, puestos por 
los judíos a los ojos de los gentiles, dan como ya he di¬ 
cho, infinidad de datos sobre el judaismo, en todo aque¬ 
llo que el Imperialismo Israelita permite a los gentiles co¬ 
nocer, pero ocultan o minimizan y hasta desorientan al 
lector gentil, en aquellos asuntos considerados por dicho 
judaismo COMO SECRETOS POLITICOS y que por lo mis¬ 
mo, DEBEN SER OCULTADOS a los lectores gentiles. En 
vista de esto, no es extraño que tales enciclopedias y ta¬ 
les libros, al hablar del muy antiguo judaismo chino, se 
refieran casi exclusivamente, a las comunidades que han 
funcionado públicamente y principalmente a la de la ciu¬ 
dad de Kai-Fung-Foo, sobre la que dan muchos datos 
que sin embargo son de gran interés, diciendo que en 
otros tiempos estuvo muy floreciente, pero que en la ac¬ 
tualidad se encuentra en dolorosa decadencia. La Jewish 
Encyclopedia además de mencionar esta comunidad pú¬ 
blica de Kai-Fung-Foo, dice que esos misioneros católicos 
del siglo XVII encontraron otra comunidad israelita pú¬ 
blica en Hangchau-Foo Y OTRAS EN OTROS PUEBLOS CHI¬ 
NOS, sin mencionar expresamente el número de éstas. (11). 
Añade lo mencionada enciclopedia que la atención de 
los historiadores israelitas, se ha concentrado principal¬ 
mente en la comunidad de Kai-Fung-Foo y no en las otras, 

(Jl).— Jewish Encyclopedia. Edición Citada. Volumen IV. Voca¬ 
blo China, página 34 columna I. 



debido a las piezas arqueológicas que existen allí, de una 
antigua sinagoga, cuyas inscripciones grabadas en tablas 
de mármol en lengua china, ayudan a clarificar algunos 
aspectos desconocidos de la historia del judaismo chino. 
Que las tablas de mármol mencionadas datan de los 
años de 1489, 1512 y 1663 respectivamente. La inscrip¬ 
ción del año de 1489 refiriéndose a la inmigración afir¬ 
ma: ‘‘Setenta familias vinieron de las tierras del oeste, 
ofreciendo tributos de ropa de algodón al Emperador, 
quien les permitió establecerse en Peen-Lang, o sea, Kaí- 
Fung-Foo. En el año de 1163, la Sinagoga fue cons¬ 
truida por un tal Yen-too-la, y en el año de 1279 fue re¬ 
construida en grande escala. En 1390 estos judíos fueron 
dotados de tierras y de privilegios adidonaíes por Tai-tsou, 
el fundador de la dinastía de los Ming. En el año de 1421, 
fue dado permiso por el Emperador, a un médico judío 
muy honrado por él, para que reparara la Sinagoga” ... 
Sigue la Jewish Encyclopedia informando sobre las ins¬ 
cripciones encontradas en estos monumentos arqueológi¬ 
cos, que por la brevedad de este trabajo es imposible se¬ 
guir mencionando y entre las que se encuentra una ins¬ 
cripción que menciona que los judíos chinos; ‘‘Destacan 
en la agricultura, en el comercio, en el ejercicio de los pues¬ 
tos públicos (magistratura) y en el arte de la guerra” 
(ejército). En realidad, se ve que los judíos chinos han des¬ 
tacado, como los de otros países, en el comercio y en 
apoderarse de los puestos de gobierno en las naciones 
gentiles, pero lo que parece ser especial del judaismo chi¬ 
no, tanto por lo dicho en estos monumentos arqueológicos 
como por lo asegurado por muchos historiadores israelí' 
tas, es que los judíos chinos Tiao-Kiu-Kiaou han sido ex¬ 
pertos en la agricultura, lo que les ha permitido infiltrarse 
en la clase campesina y han tenido grandes dotes mili¬ 
tares, lo que les ha permitido también infiltrarse en el 
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ejército, constituyendo por lo mismo esta quinta columna 
del Imperialismo Israelita infiltrada en China, un grave 
peligro indudablemente para la China Popular AAaoísta 
si no puede ser localizada y extirpada; ya que los judíos 
chinos públicos o clandestinos, como todos los israelitas 
del mundo, son miembros de una nación extranjera y 
agentes de un super imperialismo milenario, estando ade¬ 
más en complicidad con sus hermanos judíos del Kremlin, 
en la tarea de convertir a China Popular en un satélite de 
la Unión Soviética, como lo son actualmente por desgra¬ 
cia de los estados socialistas satélites de Europa oriental, 
con excepción de Albania y de Rumania. 

Por otra parte, la Enciclopedia Judaica Castellana, 
refiriéndose a los judíos públicos naturalmente, dice lo si¬ 
guiente: “aunque frecuentemente confundidos con los mu¬ 
sulmanes, están mencionados en los Anales Chinos por 
ver primera en el “Yuen Shi” de 1329, con motivo de una 
ley sobre la recaudación de impuestos a ios heterodoxos 
y nuevamente en 1354, cuando como resultado de varias 
sublevaciones, ios ricos Mahometanos y hebreos fueron 
convocados a Pekín para servir en el ejército. En una y 
otra ocasión, se designa a los judíos (en el Yuen Shi) co¬ 
mo Dju-Hudu, acaso deformación de Yehudim’’ (12). 

Retornando a las inscripciones de la sinagoga de 
Kai-Fung-Foo, otra de ellas menciona la rebelión que de¬ 
rrocó a la dinastía de los AAing, que protegía a los judíos. 
Esta inscripción fue erigida por un mandarín chino judío, 
que fue después ministro de Estado del emperador y quien 
hizo inscribir las virtudes de Adán, que fue según la Bi¬ 
blia el primer hombre creado por Dios, de Noé, de Abraham 
el Patriarca, de todos los israelitas y de Moisés el funda- 

(12).— Enciclopedia Judaica Castellana, Edición Citada. Tomo III. 

Vocablo China. Página 325 Columna 2. 
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JUDIOS CHINOS 

Según fotografía publicada en el año 1950, por el "Manual En¬ 
ciclopédico Judío" de Link, Editado por la "Editorial Israel" de 
Buenos Aires, Argentina. 1950 y Año Judío de 5710. Página 97 
Columna 2. Vocablo China. 
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dor de la religión judía. Después la inscripción hecha por| 
este mandarín sigue narrando la caída de la ciudad de- 
Kai-Fung-Foo, durante la mencionada rebelión y la des¬ 
trucción por los rebeldes de la sinagoga israelita y la 
matanza de varios judíos, en el año de 1642, que como 
antes dicen las mismas inscripciones, habíon sido prote^ 
gidos por los emperadores Ming, obteniendo puestos en 
el gobierno. Dice esta misma inscripción que en medio 
de este desastre, apareció un mandarín judío chino, al 
frente de un ejército, que rescató las Sagradas Escrituras 
(Biblia) que habían sido arrojadas al agua por los rebel¬ 
des y reconstruyó la ciudad de Kai-Fung-Foo. Que así 
mismo, el referido mandarín junto con un hermano suyo, 
reconstruyó la sinagoga israelita en el año de 1663. Este 
Mandarín judío chino, tenía como todos los israelitas 
Tiao-Kiu-Kiaou públicos o clandestinos, un nombre típica e 
impecablemente chino. Se llamaba Chao-Yng-Cheng (13). 
Estas inscripciones, que constituyen un monumento histó¬ 
rico de valor probatorio incontrovertible, nos demuestran 
la gran influencia política y militar que ya tenían los ju¬ 
díos en China en el siglo XVII, ocupando no sólo puestos 
en el gobierno Imperial, sino teniendo bajo su mande- 
ejércitos chinos. 

Sobre el mandarín judío Chao-Yng-Cheng, la Jewish 
Encyclopedia afirma que era mandarín de la Provincia de 
Chen-Si (14), o sea gobernador de dicha Provincia, le 
cual hace ver la importante infiltración judía en los altos 
puestos del gobierno chino. 

La Jewish Encyclopedia dice también, refiriéndose a 
los judíos chinos de Kai-Fung-Foo, que muchos de ellos: 

(13) .— Jewish Encyclopedia. Edición Citada. Volumen IV. Voco- 

blo China. Página 34 Columna II. 

(14) .— Jewish Encyclopedia. Edición Citada. Volumen III. Vocablo 

Chao-Yng-Cheng. Página 6ó5 Columna II. 
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“emigraron durante las guerras de los Chinos con los Tár¬ 
taros, a Kiong-su, Arnoy y a Pekín; pero que ellos no tie¬ 
nen Sinagogas en esos lugares, y que, un número de ju¬ 
díos con la protección Inglesa, se fueron a Shanghai y a 
Hong Kong, en donde se dedicaron al tráfico del opio y 
de algodón”. (15). Este dato, proporcionado por la "Jewish 
Encyclopedia", documento judío de indiscutible valor, nos 
hace ver que con el tráfico del opio y la criminal guerra 
desatada por el gobierno británico contra China, con es¬ 
te motivo no sólo se beneficiaron los judíos británicos 
de la India y otros, sino también los judíos chinos Tiao- 
Kiu-Kiaou, que se dedicaban a dicho tráfico del opio 
en Shanghai y Hong Kong, a donde fueron con la pro¬ 
tección del Imperialismo Británico, que como sabemos, es¬ 
taba convertido ya en un satélite bajo control del SUPER 
IMPERIALISMO JUDAICO y al servicio de éste, hasta en 
causas tan criminales como la del envenenamiento de los 
pueblos por medio del opio, sin que el cándido pueblo 
británico haya formulado la menor protesta por los actos 
criminales de su gobierno. 

Como en la India y en tratándose de otras comu¬ 
nidades israelitas del mundo afro-asiático, éstas se ha¬ 
bían quedado retrasadas con respecto al judaismo occi¬ 
dental, en cuanto al progreso de sus instituciones religio¬ 
sas y políticas internas; por ello el judaismo occidental 
durante el siglo XIX, se dedicó a ir adaptando las so¬ 
ciedades secretas judías de los países de Africa y de 
Asia oriental y meridional, a los adelantos logrados por 
el mencionado judaismo europeo y norteamericano, no 
sólo en materia de instituciones religiosas y sociales, sino 
también en materia de infiltración y control político de 

(15).— Jewish Encyclopedia. Edición Citada. Volumen IV. Vocablo 
China. Página 36 Columna I. 
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las naciones gentiles, incluyendo la técnica revolucionaria 
para acelerar ese dominio. Por eso la capacidad revolu¬ 
cionaria de esas comunidades israelitas afro-asiáticas que 
estaba adormecida, creció en forma progresiva a medida 
de que durante el citado siglo XIX y también en el siglo 
actual, el judaismo occidental mandó técnicos a adies¬ 
trarlas en todos estos menesteres, en los cuales se encon¬ 
traban muy retrasadas, con respecto al citado judaismo 
occidental. Con respecto al judaismo chino y a la co¬ 
munidad de Kai-Fung-Foo, la Enciclopedia Judía confiesa, 
que hasta se formó una sociedad de judíos occidentales 
titulada: “Sociedad para el rescate de los Judíos Chinos” 
cuya misión fue restaurar la religión israelita entre los 
dichos judíos chinos (16), que como hemos estudiado an¬ 
tes, es la principal generadora del Imperialismo Israelita. 

La Jewish Encyclopedia añade que los judíos de 
Shanghai colaboraron también en esta sociedad. 

Según las enciclopedias judías, la comunidad israeli¬ 
ta de Kai-Fung-Foo, en un tiempo muy floreciente, se 
encuentra en doloroso decadencia, disminuyendo enor¬ 
memente el número de sus miembros y habiendo tenido 
que vender su templo. Los investigadores del judaismo 
clandestino estamos acostumbrados a comprobar que 
siempre que los israelitas, en libros puestos al alcance de 
los gentiles, como las enciclopedias y otras obras, hablan 
de decadencia o desaparición de una comunidad judía 
—en la generalidad de los casos, que admiten como es 
natural, excepciones— lo que ha ocurrido es que esas 
deserciones masivas de las filas del judaismo público 
hasta reducir a un mínimo el número de sus miembros, 
se han debido a que esa mayoría ha desertado sólo fin¬ 
gidamente para adoptar una o más religiones gentiles, 

( 16 ) _ Jewish Encyclopedia. Edición Citada. Volumen IV. Vocablo 
China. Página 36 Columna 1. 
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pero manteniendo en secreto su adhesión a la nación y 
a la religión de Israel; pasando sólo de las filas del ju¬ 
daismo público a las del judaismo clandestino. 

Además de los ¡udios milenarios chinos Tiao-Kiu- 
Kiaou, ya sea los clandestinos dispersos en toda China 
o los de Kai-Fung-Foo, que practicaban públicamente el 
judaismo y que también emigraron como lo confiesa lo 
obra judia citada a distintas regiones de China, ,se reali¬ 
zaron a esta gran nación otras emigraciones de israelitas, 
de las cuales haremos sólo un corto resumen, por la nece¬ 
saria brevedad de esta obra. 

El orientalista Chavennes menciona otra colonia ju¬ 
dia establecida en China entre los años de 960 y 1126, 
integrada por judios llegados de la India. A su vez, el 
historiador israelita Elkan Nathan Adier menciona otra 
penetración de judios en China procedentes de Bu jara, 
ocurrida en el siglo XVI a través de Persia. (171. Los pri¬ 
meros, según afirma la Enciclopedia Judaica Castellana, 
“se radicaron en varias regiones de China”. 

Desde el año de 1840, han tenido lugar nuevas emi 
graciones de judios hacia China, procedentes de distintos 
paises principalmente europeos. La apertura en dicho año 
de los llamados “Puertos del Tratado”, según el decir de la 
Enciclopedia Judaica Castellana, trajo a China cierto nú¬ 
mero de judios ingleses procedentes de Hong Kong y de 
la India. En 1850 Elias David Sassoon, acaudalado co¬ 
merciante judio con sede en Bombay, India, instaló una 
sucursal de su firma en Shanghai. Nacido en Bagdad, su 
padre habia sido tesorero y banquero del gobernador 
Turco de esa ciudad. Refiriéndose la Enciclopedia Judaico 
Castellana a Elias David Sassoon dice que: “se especicrfl- 

(17).— Chavennes y Elkan N. Adier, citados por la Enciclopedia 
Judaica Castellana, edición citada, tomo III, vocablo Chi¬ 
na, página 325 columna 2. 
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zaba entre otras cosas en el comercio del opio” y que al 
instalar su sucursal en Shanghai, fue imitado por los Ka- 
doorie, grandes capitalistas judíos de Bagdad, cuyas gran¬ 
des empresas, de Sassoon y los Kadoorie, erigieron en 
Shanghai una sinagoga, fundándose una nueva comu¬ 
nidad israelita que hasta el año de 1905 fue predomi¬ 
nantemente sefardita. De manera que esta nueva comu¬ 
nidad judía tuvo el honor de haber sido fundada por la 
empresa de un gran traficante judío internacional del 
opio, cuyo hijo, tan millonario como él, en Bagdad osten¬ 
taba el nombre musulmán de Abdula, mientras en Lon¬ 
dres usaba el muy cristiano nombre de Alberto y su nom¬ 
bre judío, el bueno siempre, era David. Sobre este gran 
capitalista internacional dice la Enciclopedia Judaica Cas¬ 
tellana lo siguiente; “Sassoon Alberto (Abdula, Dovid), In¬ 
dustrial, Banquero y Filántropo. Nacido en Bagdad en 
1817, muerto en Brighton, Ingloterra en 1897. Ero hijo 
mayor de David Sassoon y ¡efe de empresos comerciales 
e industriales de la familia. Fundó una de las más gran¬ 
des fábricas de tejidos en Bombay, India, dono a la ciu¬ 
dad un gran dique moderno y creó varias escuelas. Fue 
miembro del Consejo Legislativo de 1867 o 1871 y una 
de las máximas figuras de la sociedad de Bombay. Fre¬ 
cuentó a los reyes de Inglaterra y su recepción al Shah 
de Persia en 1889, fue uno de los acontecimientos de la 
capital Inglesa. Fue elevado a la nobleza desde 1872 . 
Esto de que los judíos recibieran títulos de nobleza en In¬ 
glaterra era algo muy frecuente, sobre todo a partir del 
largo reinado de la reina Victoria y con posterioridad, 
al grado de que estudios hechos por investigadores de la 
materia han demostrado que los títulos de duque, mar¬ 
qués y conde, se encuentran actualmente en su mayoría 
en manos de familias judías ennoblecidas o de antiguas 
familias aristócratas inglesas enlazadas con judías. No es 
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por lo mismo extraño que el Judaismo Internacional no 
tenga por ahora prisa para derrocar a la monarquía itT' 
glesa, que se encuentra controlada por el Imperialismo 
Israelita. 

La guerra ruso-japonesa y las persecuciones que ori¬ 
ginó contra los judíos, la revolución comunista fracasada 
de 1905, que el Gobierno Imperial Ruso atribuyó con justa 
razón a los israelitas, trajeron por consecuencia la llegada 
a China de judíos rusos fugitivos. En 1917 judíos rusos 
llegados a Jarbin y AAukden en Manchuria, fueron hosti¬ 
lizados por los rusos blancos, que acusaban a los judíos 
de ser los causantes del terror rojo en Rusia. Ante la in¬ 
vasión japonesa de China en 1931, gran cantidad de ju¬ 
díos rusos existentes en el país, huyendo de los nipones 
que los acusaban de ser comunistas, se vieron obligados 
a trasladarse a Tientsin, Hankow y Shanghai, donde se 
vieron reforzados por nuevas emigraciones de judíos po¬ 
lacos y rumanos. En 1928 una comunidad israelita de 
judíos ashkenazis se federó con la comunidad sefardita, 
bajo los auspicios de la logia, recientemente fundada en 
Shanghai, de la Masonería Secreta Judía Mundial, llama¬ 
da ‘‘B'nai B’rith”, que así empezaba también a extender 
sus tentáculos a China. Es preciso recordar que la auto¬ 
nomía de que gozan las comunidades israelitas de todo 
el mundo y las ambiciones de mando y de poder político 
y económico de sus dirigentes, suelen provocar entre una 
y otras comunidades enconadas luchas y rivalidades, al¬ 
gunas de las cuales se ventilan dentro del secreto de fa¬ 
milia, pero otras salen escandalosamente a la superficie. 
Uno de los fines secretos para los que fue creada esta su- 
per Masonería Judía, o sea la B'nai B’rith, fue para que 
estando infiltrada en las comunidades de distintos ritos, 
pueda conciliar rivalidades y discordias y promover lo 
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armonía y la reunificación. Y por lo visto la B’nai B'rith 
consiguió este objetivo unificador en tratándose de las 
comunidades judías sefardita y ashkenazi de Shanghai. 

Desde 1933 empezó una nueva emigración judía a 
China procedente de Alemania y Austria, de donde los 
israelitas huían acosados por la represión de los nazis. 
Estos nuevos emigrantes judíos, de origen alemán, obtu¬ 
vieron según dice la Enciclopedia Judaica Castellana pues¬ 
tos en la administración de la República China, entre ellos 
el distinguido israelita Dr. Bernhard Weiss, que había sido 
vicepresidente de la policía de Berlín, fue encargado por 
el gobierno de Chiang Kai-Shek, para reorganizar la po¬ 
licía china. Añadiendo la Enciclopedia Judaica Castella¬ 
na que: “No pocos oficiales alemanes de origen judío, se 
alistaron en el ejército de Chiang Kai-Shek. Miriam Karnes, 
que encontró la muerte durante el bombardeo de Nan- 
kíng, fundó un célebre batallón de mujeres Chinas. El Ge¬ 
neral Moshe Cohén, ayudó a organizar el suministro de 
víveres, pertrechos y equipo para las fuerzas armadas. 
Otros refugiados (judíos) prestaron servicio en las filas 
nacionalistas como médicos y enfermeras. Pero la gran 
ola de judíos alemanes, alcanzó China solamente después 
del funesto año de 1938, que trajo las grandes matanzas 
del Reich, la anexión de Austria y de los Sudetes". En 1940 
la B’nai B'rith en China estaba dirigida por un judío in¬ 
glés llamado AAendel Brown. (18). 

También en China han usado los judíos a sus muje¬ 
res para pescar a grandes dirigentes, siguiendo las nor¬ 
mas fijadas por el Libro de Esther de la Biblia, que dice 
que esta hermosa judía logró, ocultando su origen y re- 

(18).— Enciclopedia Judaica Castellana. Edición Citada. Vocablo 
China, páginas 328, 329 y 330 y Vocablo Sassoon David. 
Tomo IX página 460 columna 2. Y Vocablo Sassoon Albert 
(Abdula David). Tomo IX, página 460 columna 2. 


23 



ligión israelitas, obtener que dicho rey se enamorara de 
ella y se casara con ella haciéndola emperatriz de Persia, 
desde cuyo cargo, consiguió que su tío fuera nombrado 
gobernante máximo del imperio con el cargo de primer 
ministro. En China, la familia Song, de judíos Tiao-Kiu- 
Kiaou, obtuvo en el actual siglo grandes éxitos a este res¬ 
pecto. De las hermanas Song, una logró casarse ni más 
ni menos que con el Dr. Sun Yat-Sen, quien derrocó a la 
monarquía en China fundando la República, de la que 
fue el primer Presidente. La otra hermana pudo casarse 
con el Mariscal Chiang Kai-Shek, Presidente de China Na¬ 
cionalista. La viuda del Dr. Sun Yat-Sen se adhirió a la 
China Popular Maoísta, donde radica actualmente y en 
donde con el prestigio de ser la viuda del héroe nacional 
Dr. Sun Yat-Sen, puede ayudar indudablemente a los pla¬ 
nes del Judaismo Internacional, de que sea un judío clan¬ 
destino chino Tiao-Kiu-Kiaou, ya sea político o militar, o 
por lo menos un chino gentil fácilmente manejable, quien 
suceda en el mando al Jefe Mao Tse-Tung a la muerte 
de éste; con lo cual el Imperialismo Judío racista conquis¬ 
taría el poder en China Popular y la sometería a su yugo, 
reconciliándola con la Union Soviética y poniéndola bajo 
el vasallaje de ésta, como lo proyecta el Judaismo Inter¬ 
nacional. Esto en vista de que hasta estos momentos los 
judíos del Kremlin han fracasado en sus intentos de de¬ 
rrocar al Jefe Mao Tse-Tung, por medió de una revolución 
interna, para substituir su régimen por uno satélite de la 
Unión Soviética. 

A pesar de estos fracasos, la quinta columna de ju¬ 
díos clandestinos de China no cesa de conspirar, alentan¬ 
do sin cesar, dentro del partido y del ejército comunistas 
chinos, la formación de camarillas pro-soviéticas, enga¬ 
ñando a muchos jefes militares y políticos gentiles que 
desconocen el fondo imperialista de esta maniobra y alen- 
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tando siempre las ambiciones de mando y los resentimien¬ 
tos, que abundan en China como en cualquier otro país 
del mundo. Además, el insaciable Imperialismo Judío del 
Kremlin, ha alimentado la idea de que con motivo de las 
guerras de Indochina, estalle una guerra entre los Esta¬ 
dos Unidos y China Popular, que dé al Kremlin la posibi¬ 
lidad de mandar ejércitos a China para defenderla, como 
defendió de la agresión nazi a Polonia y a otras naciones 
de Europa Oriental, para después esclavizarlas. 

El social-imperialismo judío de Moscú ha llegado en 
sus propósitos de dominar a China al extremo de proyec¬ 
tar, si le fallan los anteriores recursos, una invasión mili¬ 
tar del territorio chino, como las que realizó contra Hun¬ 
gría y Checoeslovaquia. Pero para poder llevar a cabo 
esto sin graves peligros, necesita cubrirse las espaldas en 
su frente occidental por medio de arreglos con Alemania 
Federal y otras potencias europeas, que eliminen toda po¬ 
sibilidad de tener que luchar en dos frentes para poder 
retirar los ejércitos que tiene frente a Europa Occidental, 
con el fin de concentrar todo su poderío militar contra 
China maoísta, a la que pretende rodear con un cerco 
de hierro con la ayuda del gobierno judaico de la India 
y de otros que quiere alinear. 

Es urgente que los patriotas alemanes y demás euro¬ 
peos occidentales no vayan a caer en esta trampa so¬ 
viética, cubierta como siempre bajo el señuelo de lograr 
la paz y la seguridad en Europa. Ya que si los judíos del 
Kremlin pudieran realizar sus propósitos de invadir mili¬ 
tarmente China y dominarla, se volverían después contra 
la propia Europa Occidental, a la que no se han atrevido 
a invadir, entre otras razones, porque primero quieren li¬ 
quidar al régimen de Mao Tse-Tung para substituirlo por 
uno controlado por el Kremlin y por el Judaismo Mundial 
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CEREMONIA DE JUDIOS CHINOS 
DE LECTURA DE LA TORAH. 

Continúa texto de la fotografía en la página 27. 
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CEREMONIA DE JUDIOS CHINOS 
DE LECTURA DE LA TORAH. 


Las Sociedades Secretas Judías llamadas Hermandades Sinago 
gales se reúnen por lo menos una vez por semana, los viernes 
en la noche, pero en caso de peligro en cualquier otro día, para 
la lectura y comentario de un trozo de la Torah o sea los cinco 
primeros libros de la Biblia y de los Libros Bíblicos de los Profe¬ 
tos, en los que según la creencia judía, están las promesas hechas 
por Dios a los Israelitas de que dominarán a las naciones en 
cuyo territorio se instalen y al mundo en general. Después de esta 
lectura y comentarios en ceremonia muy solemne los miembros 
de la Hermandad Secreta rinden cuenta a la Asamblea de lo 
que hicieron para dominar el sector político, militar, económico, 
social, religioso, etc., cuyo control ha sido encargado a la Her¬ 
mandad por el Consejo Supremo Judío Local. A su vez se planea 
entre todos la mejor forma de ir capturando puestos directivos 
y de intrigar y maniobrar para que sean eliminados de ellos los 
gentiles que los ocupan; así como tomar todas las medidas ade¬ 
cuadas para conseguir el dominio que se les ha encargado. 

En los tiempos de la Inquisición y de la persecución nazi las Her¬ 
mandades Judías clandestinas infiltradas en esos regímenes, to¬ 
maron medidas muy hábiles para que sus reuniones no fueran 
descubiertas. En esto el Judaismo tiene una experiencia de siglos. 
La actual foto demuestra que el Judaismo en China está activo 
en su labor de conquista. Fotografía tomada de la Enciclopedia 
Judaica Castellana. Edición Citada, Tomo III Vocablo China. Pá¬ 
gina 325 columna I. 


27 



Los patriotas alemanes deben estar más alerta que na¬ 
die, ya que el judío Willy Brandt está resuelto a ayudar 
a sus hermanos israelitas del Kremlin en estos proyectos 
falsamente pacifistas, que no tienen otro fin real para 
estos últimos que el de dejarles las manos libres para in¬ 
vadir, en caso de que lo juzguen necesario, a la China con¬ 
tinental con los fines antes indicados. 

En caso de invasión militar de China por la Unión 
Soviética y en el caso de que tuviera éxito victorioso tal 
invasión, el plan soviético es mantener tropas de ocupa¬ 
ción en China durante tiempo indefinido, dizque para de¬ 
fender al socialismo, tal como lo ha hecho en algunos 
países de Europa Oriental. La verdadera y oculta razón 
es que el Imperialismo Judío se ha convencido de que los 
judíos clandestinos chinos Tiao-Kiu-Kiaou, por su escaso 
número, (19) en proporción con la gigantesca población 
china, han sido incapaces hasta la focha de dominar por 
sí solos a la gran China, por lo que necesitarían durante 
mucho tiempo, para poderse sostener en el Poder, del 
apoyo de las tropas soviéticas tal como ocurre en algu¬ 
nos países de Europa Oriental, donde la población judía 
fue tan diezmada por los nazis que por su debilidad ac¬ 
tual no puede por sí sola sostenerse en el poder y es 
necesario por ahora que las tropas soviéticas la manten¬ 
gan en el Gobierno. 

(19).— Todos los conocedores del judaismo chino coinciden en 
que los judíos Tiao-Kiu-Kiaou de China son poco nume¬ 
rosos, variando las opiniones desde quien afirma que pa¬ 
san de dos millones, hasta escritores judíos que reducen 
su número al mínimo, lo cual no es extrarTo y que como 
he dicho antes, es costumbre antigua y generalizada de 
los judíos ocultar el número real de los existentes en un 
país y desde luego, el de los judíos clandestinos. Pero 
aún suponiendo que pasaran de los dos millones, su pro- 
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Para la nación judía que utiliza el comunismo para 
imponer a la humanidad su dominio totalitario, es uno 
tragedia inadmisible la existencia de Estados socialista^ 
o comunistas en manos de gentiles y no descansará hasta 
derrocar en una u otra forma a cualquier gobierno gentil 
socialista o comunista existente o que pudiera surgir en 
un futuro, para substituirlo por un gobierno controlado 
por el imperialismo insaciable del Judaismo Internacional. 

La Unión Soviética es el baluarte más firme del ju¬ 
daismo en el campo comunista, por la enorme proporción 

(19).— Continúa . . . 

porción con la población china de setecientos millones de 
habitantes, haría que constituyeran apenas el 3 al millar, 
porcentaje muy pequeño comparado con el de los judíos 
en la Unión Soviética. 

En todo caso, el hecho de que tos judíos siempre ocultan 
a los gentiles el número real de judíos existentes en una 
nación gentil, sobre todo el de los judíos clandestinos, nos 
hace imposible asegurar que los judíos clandestinos chi¬ 
nos Tiao-Kiu-Kiaou y de otras sectas, sumarán cuando 
mucho dos millones de individuos, ya que entra dentro 
de lo posible que sea mayor o menor su número. Sólo 
una investigación usando todos los medios adecuados 
para esclarecer la verdad, podría permitir su total locali¬ 
zación y descubrir el verdadero número de esta quinta 
columna en China, de un imperialismo extranjero conquis¬ 
tador de las naciones, que actúa por medio de sociedades 
super secretas de judíos clandestinos, que formando parte 
del pueblo que tienen invadido, se infiltran en todas las 
instituciones políticas, militares, culturales, religiosas y so¬ 
ciales de los países que invade, hasta apoderarse de sus 
gobiernos; fomentando ambiciones de mando, resentimien¬ 
tos e ideas falsas para sembrar la discordia, divisiones 
internas y rebeliones, así como realizando espionaje y sa¬ 
botaje en beneficio de potencias extranjeras cuando así 
conviene a los planes de dominio del Judaismo Interna¬ 
cional. 
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de judíos que existen en la población rusa, ucraniana y 
en general de la Unión Soviética, lo que permite a los 
millones de judíos soviéticos que controlan el partido, el 
ejército, la policía secreta y demás órganos de represión, 
mantenerse por sí solos en el poder sin necesidad de ayu¬ 
da exterior, estando por lo contrario en posibilidad de 
ayudar a sostener en el gobierno a sus hermanos israeli¬ 
tas de otros países comunistas, que no pueden lograrlo 
por sus propias fuerzas. 

Un asunto que es de interés para todas las naciones 
donde el porcentaje de israelitas existentes en ellas es 
pequeño en relación con la población genuina de esos 
países, es localizar los matrimonios mixtos de judíos pú¬ 
blicos con miembros reales de esas naciones. Esta cues¬ 
tión es de mucha importancia, ya que en tales casos los 
imperialistas israelitas tratan por diversos medios de 
aumentar el número de judíos en esos países, para faci¬ 
litar la conquista de éstos y poderla conservar con sus pro¬ 
pias fuerzas. 

Uno de los medios usados por los judíos para con¬ 
seguir el aumento de la población israelita de un país, es 
el de promover matrimonios mixtos principalmente de ju¬ 
días con individuos nativos de la nación a la que preten¬ 
den conquistar. Según las leyes judías, como antes dije, 
la regla general es que están prohibidos los matrimonios 
mixtos de israelitas con gentiles; pero esas mismas leyes 
establecen diversas excepciones, en que pueden ser auto¬ 
rizados tales matrimonios mixtos, por el Gran Kahat o 
Supremo Consejo Regional, ya sea para adquirir posicio¬ 
nes políticas o posiciones de espionaje de importancia, o 
puestos de influencia económica o social. En tales excep¬ 
ciones se encuentran los diversos casos en que judías han 
conseguido casarse con reyes, nobles, presidentes de re- 
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Para la nación judía que utiliza el comunismo para 
imponer a la humanidad su dominio totalitario, es uno 
tragedia inadmisible la existencia de Estados socialista^ 
o comunistas en manos de gentiles y no descansará hasta 
derrocar en una u otra forma a cualquier gobierno gentil 
socialista o comunista existente o que pudiera surgir en 
un futuro, para substituirlo por un gobierno controlado 
por el imperialismo insaciable del Judaismo Internacional. 

La Unión Soviética es el baluarte más firme del ju¬ 
daismo en el campo comunista, por la enorme proporción 

(19).— Continúa . . . 
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pública y otros altos dirigentes gentiles; o con dueños de 
grandes negocios, de periódicos y de otras instituciones 
que al judaismo conviene controlar. Dije que se autorizan 
por lo general los matrimonios de mujeres israelitas con 
varones gentiles, ya que la milenaria ley judía “Hagada”, 
indica que el judaismo sólo puede transmitirse a los hijos 
de matrimonios mixtos por medio de la maternidad, es 
decir si la madre es judía. Pero esta ley de la Hagada, 
ha sido puesta fuera de vigencia en este asunto por mu¬ 
chas comunidades israelitas, entre ellas las reformistas, 
que consideran judíos también a los hijos de padre israeli¬ 
ta y de 'madre gentil. Esto ha provocado una antigua con¬ 
troversia entre los innovadores y los sectores más radi¬ 
cales del judaismo ortodoxo. Pero ello no ha impedido 
el que las comunidades judías que aceptan que son israeli¬ 
tas los hijos de padre judío y madre gentil, sigan consi¬ 
derándolos como tales introduciéndolos a los trece años 
de edad en la organización secreta de mando totalitario 
de las Hermandades Sinagogales y Comunidades Israeli¬ 
tas de distintos países del mundo, destinadas a los judíos 
de sangre manchada, pero dirigidas y controladas por los 
que son reconocidos como de sangre pura, aunque tal re¬ 
conocimiento no corresponda siempre a una estricta reali¬ 
dad. En cualquier forma, estos descendientes de matrimo¬ 
nios de judíos con gentiles están organizados y controla¬ 
dos férreamente por el Imperialismo Israelita y están to¬ 
talmente a su servicio. 

Debe insistirse en que cuando el Kahal o Consejo Re¬ 
gional Judío autoriza un matrimonio mixto de judío o 
judía con gentil, hacen jurar al o a la consorte israelita, 
bajo amenazas de penas muy graves, que deben hacer 
todo lo posible para que sus hijos puedan ser introduci¬ 
dos a los trece años o con posterioridad a la Comunidad 
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de Israel, en tormo tan secreta que el esposo o esposa 
gentil ignoren por completo tal introducción. Y si el padre 
o madre judíos descuidan este asunto, además de los cas¬ 
tigos que se les aplican, el Kahal local y también el Re¬ 
gional toman por su cuenta todas las medidas adecua¬ 
das, con ayuda de otros parientes judíos, de los jóvenes 
producto de esos matrimonios mixtos, para que sean pre¬ 
parados e introducidos al judaismo y presten los jura¬ 
mentos de obediencia a sus jefes y de secreto, en la ce 
remonia oculta que con imponente ritual se realiza para 
tales efectos. 

Por ello los Nazis, influidos sin duda por la evidente 
indigestión que sufrieron con sus teorías racistas, come¬ 
tieron un grave error cuando consideraron alemanes a 
los descendientes de tres abuelos alemanes y un solo 
abuelo judío. Es evidente que desde un punto de vista pu¬ 
ramente racial, tales vástagos eran alemanes pero el 
problema judío no es sólo racial, sino que es algo mucho 
más complejo, como el lector habrá podido comprobar; 
y la realidad a este respecto es que como lo llegó a es¬ 
clarecer el Tribunal de la Santa Inquisición, bastaba una 
sola abuela judía y es más, una sola bisabuela judía y 
es más, una sola tatarabuela judía, para que el descen¬ 
diente estuviera adherido a las sociedades secretas del 
judaismo. Y todo esto por las razones que acabamos de 
exponer. Fueron por lo mismo justificadas las leyes que 
rigieron en la Europa inquisitorial y después en España 
y Portugal, que consideraban cristiano nuevo sospechoso 
de judaismo, a quien dos o más siglos atrás tuviera un 
solo antepasado judío y que excluían a estos individuos 
de los puestos de gobierno, del ejército y de la Iglesia, 
aunque no hubiera pruebas, difíciles de obtener, de que 
practicaban el judaismo en secreto. Esta legislación duró 
hasta que el régimen inquisitorial fue suprimido. 
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SILLON CHINO CON SU ROLLO DE LA TORAH. 


Continúa texto de la fotografía en la página 34. 
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SILLON CHINO CON SU ROLLO DE LA TORAH. 


Se ve que los judíos en China, usan sillones muy hermosos para 
la lectura de la Torah en la ceremonia sabática respectiva. Sin 
embargo es preciso tomar en cuenta que el judaismo clandes¬ 
tino sobre todo en tiempos de peligro, suprime todos estos mue¬ 
bles en sus ceremonias y reuniones secretas para impedir que 
si algún gentil descubre la reunión, sepa de lo que realmente se 
trata: Los judíos clandestinos tienen una experiencia de siglos, 
en el arte de ocultar sus reuniones secretas, teniendo todo listo 
para camouflarlas como si se tratara de reuniones inofensivas, 
si algún intruso gentil llegare a descubrirlas. En tiempos de la 
Inquisicióri, los judíos clandestinos usaban en algunos casos a 
los clérigos católicos que eran judíos en secreto, para que les per¬ 
mitieran tener sus reuniones secretas semanales en el curato de 
la Iglesia o en alguna otra sala del templo católico que regían 
esos clérigos. Así si algún gentil descubría la reunión, el clérigo 
le decía que se trataba de una reunión de católicos fieles de la 
Parroquia. En otros casos, usaban a sus infiltrados en los Gremios 
de Artesanos, para que les prestaran un local del Gremio. Y si 
era descubierta la reunión por alguien, el dirigente judío clandes¬ 
tino del Gremio, decía que era una reunión de interés para el 
Gremio. Y así en otros casos. FOTOGRAFIA TOMADA de la Enci¬ 
clopedia Judaica Castellana. Edic. Cit. Tomo III. Vocablo China. 

Página 32. 
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En China, como en otros países, las comunidades de 
ludios ashkenazis, sefarditas, de origen árabe, indio, ru¬ 
so, alemán, rumano y de otras naciones, han autorizado 
desde su llegada a China los matrimonios mixtos con chi¬ 
nos o chinas gentiles, de cuyos enlaces han salido hijos 
con algunos rasgos fisonómicos chinos, que casados de 
nuevo con aborígenes gentiles del país, han tenido hijos 
con aspecto racial más chino que judío. Posteriores ma¬ 
trimonios mixtos han ido incrementando el número de 
israelitas quintacolumnistas, que tienen todo el aspecto 
racial chino pero que en secreto son miembros de la na¬ 
ción de Israel, aumentándose en esta forma su quinta co¬ 
lumna clandestina. Aunque creemos que la población chi¬ 
na producto de estos matrimonios mixtos, quizá sea toda¬ 
vía poco numerosa, sin embargo es un asunto digno de 
investigación para poder calcular el número de judíos 
clandestinos que haya en China. 

Lo dicho anteriormente sobre los judíos clandestinos 
Tiao-Kiu-Kiaou es válido también para AAanchuria, sin em¬ 
bargo con respecto a esta vasta región china, daremos 
algunos datos adicionales con respecto a los judíos pú¬ 
blicos, es decir, a los que se han presentado al público 
como tales. 

La Enciclopedia Judaica Castellana dice sobre ellos 
entre otras cosas que: “La construcción del Ferrocarril 
Transiberiano atrajo (a Manchuria) a cierto número de 
comerciantes judíos, que fueron los fundadores de una 
0>munidad Judía en Jarbín”. Que a raíz de la revolu¬ 
ción bolchevique, emigraron a Manchuria muchos judíos 
de la Unión Soviética que fueron hostilizados por los 
rusos blancos que cometieron varios asesinatos. Que es¬ 
tos nuevos emigrantes israelitas “no tardaron en incorpo¬ 
rarse a la economía del país en calidad de empleados. 
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comerciantes e industriales” ... Que la hostilidad de los 
japoneses hacia los negocios judíos cuando aquellos ocu¬ 
paron Manchuria, en el año de 1931, obligó a sus propie¬ 
tarios a emigrar al sur de China y a otros países. Añade 
además la Enciclopedia Judaica Castellana, que en el año 
de 1931 había en Jarbín, Mukden y Dairen VARIAS SI¬ 
NAGOGAS e instituciones comunales, filantrópicas, cul¬ 
turales, pedagógicas, sionistas etc. 

Los japoneses desconocedores de los secretos del ju¬ 
daismo, usaron para tratar de extirparlo métodos equi¬ 
vocados, similares a los empleados durante casi dos mile¬ 
nios por los demás pueblos de la tierra. En el año de 1942, 
clausuraron todas las sinagogas (20) sin saber que siem¬ 
pre que los gobiernos gentiles a través de los siglos han 
usado este recurso, sólo ha servido para obligar a los 
israelitas a convertirse de judíos públicos, o sea identifi¬ 
cados como tales, en judíos clandestinos, que ocultan su 
adhesión a la nación de Israel, se asimilan aparentemen¬ 
te al pueblo en cuyo territorio viven y que son por lo mis¬ 
mo más peligrosos. De manera que debido a este grave 
error de los japoneses, el judaismo público de Manchuria 
se sumió en masa en la clandestinidad, con excepción de 
aquellos que emigraron con sus negocios al sur de China 
y a otros lugares, como antes mencionamos. 

El hecho de que en algunos países de Europa y Amé¬ 
rica sobre todo, haya judíos dirigiendo las organizacio¬ 
nes maoístas, ha hecho creer equivocadamente a algunos 
que el comunismo maoísta está también controlado por 
el Imperialismo Judaico. Sin embargo lo que realmente 
ocurre es que el judaismo mundial, imitando la táctica 
empleada por Carlos Marx de anular la Internacional de 
Bakunin, infiltrándola y controlándola por agentes israeli- 

f20).— Enciclopedia Judaica Castellana. Edición Citada. Tomo Vil. 

Vocablo Manchuria. Página 260 Columna I. 
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tas, trata de hacer lo mismo actualmente, con la Interna¬ 
cional que ha venido creando Mao Tse-Tung. Esos judíos 
públicos o clandestinos, que fingiéndose enemigos de la 
Unión Soviética y de sus partidos comunistas satélites, se 
infiltran y obtienen puestos dirigentes en las organizacio¬ 
nes maoístas de distintas naciones, van obteniendo poco 
a poco el control de muchas, naturalmente haciendo mé¬ 
ritos con una lucha real contra los partidos títeres de Mos¬ 
cú. Pero el judaismo como de costumbre, saldrá ganando 
con este juego, si puede apoderarse de los partidos y or¬ 
ganizaciones maoístas del mundo o de gran parte de ellos, 
como salió ganando cuando pudo infiltrarse y apoderarse 
de la Internacional del revolucionario gentil Miguel Ba- 
kunin. 



